Prólogo by Gutiérrez, María Alicia - Autor/a
Gutiérrez, María Alicia.  Prólogo. En publicación: Género, familias y trabajo: rupturas y continuidades. Desafíos 
para la investigación política. Gutiérrez, María Alicia. CLACSO, Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, 
Buenos Aires. 2007. ISBN: 978-987-1183-72-2
Disponible en: http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/grupos/gutierrez/01Prologo.pdf
Red de Bibliotecas Virtuales de Ciencias Sociales de América Latina y el Caribe de la Red CLACSO
http://www.clacso.org.ar/biblioteca
biblioteca@clacso.edu.ar
9EL PRESENTE LIBRO es producto del Seminario “Género, familias y tra-
bajo: rupturas y continuidades. Desafíos para la investigación y la acción 
política”, desarrollado en la Universidad de la República, Montevideo, 
Uruguay, bajo el auspicio del Grupo de Trabajo de Género de CLACSO.
La relación entre género, familia y trabajo pone de maniﬁesto los 
profundos cambios que el signiﬁcante género y el signiﬁcante familia 
implican en el presente. Dos signiﬁcantes profundamente asociados, 
dos signiﬁcantes que reﬁeren a la dimensión del cambio, la ruptura y 
también las continuidades.
En relación al género, desde aquellos orígenes que lo anclaban 
sólo en la mujer hasta la actualidad, donde puede ser pensado como 
una performance donde cada quien construye a cada momento el pro-
pio. Esto rompe deﬁnitivamente con el sustrato de la biología y lo insta-
la en la dimensión de lo social y en la construcción de la cultura.
El signiﬁcante familia, que va desde las conocidas clasiﬁcaciones 
de la sociología en ampliada y nuclear a las múltiples dimensiones que 
en la actualidad comporta. Dimensiones que trascienden por mucho la 
esfera privada y se expresan en la lógica social con sus imperativos de 
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cambio, conﬂicto y nuevas articulaciones relacionadas con un nuevo 
orden económico, social, político e internacional. Es por ello que la idea 
de lazos familiares, utilizada por Amado y Domínguez (2004: 14), coloca 
en evidencia “el doble mecanismo de enlace y separación, de atadura y 
corte, de identidad y diferencia que funda lo familiar en tanto proceso y 
a partir del cual se pueden leer el orden político, social y cultural de la 
Argentina contemporánea” y, agregaría, de América Latina.
La dimensión del trabajo es quizás una de las que más atraviesa 
las consideraciones de géneros y familias. Los sustantivos cambios que 
se fueron articulando en la relación capital/trabajo en el nuevo orden 
internacional son uno de los emergentes de la nueva lógica del capital. 
Es el trabajo una de las dimensiones que permiten visualizar la relación 
público/privado como así también la de economía y política y darle un 
sesgo diferente al binomio género y familia. El modelo neoliberal que 
instaura la lógica del mercado como el modo predominante de organi-
zación de lo social, afecta indudablemente la constitución y conforma-
ción del orden familiar. El género atraviesa estos cambios sustantivos.
Los modelos culturales comportan cosmovisiones sobre el mundo 
que son compartidas por los integrantes de una sociedad jugando un pa-
pel central en la construcción de sentido para la comprensión del mundo 
y la acción. La conceptualización de la familia se constituyó a lo largo de 
la historia conformando distintos sentidos para el orden social. 
La familia, percibida como espacio privilegiado de la reproduc-
ción, es un producto de la modernidad occidental cuyos rasgos se aﬁan-
zan con el desarrollo del capitalismo y la emergencia de la burguesía. 
Con los cambios actuales en el modo de desarrollo del capitalismo y la 
articulación del orden social, la misma idea de familia se ve confronta-
da con nuevos contextos sociales, políticos, económicos y culturales.
HISTORIANDO LA FAMILIA
Se podrían establecer distintos períodos en la evolución de la familia: 
en primer lugar la familia tradicional caracterizada por sus rasgos pa-
triarcales y cuyo imperativo fundamental es articular y garantizar la 
transmisión patrimonial. Por ello, en ese régimen, “las mujeres desem-
peñaban sus responsabilidades maternales junto con otros trabajos 
productivos, los niños se integraban pronto en el mundo del trabajo 
adulto y los hombres se responsabilizaban del entrenamiento de los 
niños apenas estos llegaban a cierta edad” (Roudinesco, 2003: 19).
Una segunda caracterización podría ser la familia moderna, arti-
culada a partir del amor romántico y de la libre elección de los cónyu-
ges. El matrimonio y la división sexual del trabajo son las condiciones 
de necesidad para consolidar un modelo que prospera hasta mediados 
del siglo XX. Se constituye entonces la familia como unidad de con-
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sumo, congruente con el modelo de Estado de Bienestar keynesiano y 
pasa a constituirse en el centro de la reproducción de la fuerza de tra-
bajo. El modelo matrimonial y las estrechas relaciones familiares van a 
permitir articular el nuevo sentido. La esposa-madre adquiere el papel 
central de preservar la estabilidad del núcleo familiar, cumpliendo el rol 
de preservación de la moral, el cuidado y la educación de los hijos. Los 
afectos y la maternidad van a sustentar la centralidad del lugar de la 
mujer articulando los ejes de una nueva forma de dominación. Por ello, 
la familia fue el motor de la reproducción biológica y moral, “la insti-
tución familiar conectaba el cuerpo individual y el organismo social al 
mismo tiempo que regulaba las fronteras entre lo privado y lo público” 
(Amado y Domínguez, 2004: 23).
La entronización de la Madre actúa como base de sustentación de 
la organización familiar y se sostiene por una ilusión de naturalidad de 
la función materna a partir de las características y capacidades biológi-
cas del aparato reproductor de las mujeres.
El supuesto instinto natural de la maternidad se procesa en un 
caleidoscopio social que es el que, en deﬁnitiva, construye lo conside-
rado como normal aunque cambiante en función de las transformacio-
nes económicas, sociales, sanitarias y demográﬁcas. De este sustrato 
biológico se traza un estereotipo de mujer que es valorada por su sen-
sibilidad, emociones y la sumisión en detrimento del desarrollo de sus 
capacidades intelectuales. Al hombre, entonces, le es reservada la esfera 
pública: a la mujer, el hogar.
Este discurso de género establece la maternidad y la perpetua-
ción de la especie como la suprema misión de la mujer. La mujer es la 
principal responsable de las tareas reproductivas: por un lado, la repro-
ducción biológica y, por otro, la reproducción cotidiana conjuntamente 
con la reproducción social, dado que tiene a su cargo funciones de cui-
dado en la socialización de los niños, impartiendo patrones de conduc-
ta, normas aceptadas y esperadas. Karina Batthyány desarrolla en la 
investigación que presentamos en este libro un análisis de la ecuación 
maternidad/trabajo/cuidado de los hijos en el Uruguay de la década del 
noventa, y reﬁere:
La constatación de que en la actualidad la tasa de crecimiento de la 
fuerza de trabajo femenina ha llegado a superar a la de la fuerza de 
trabajo masculina, y de que el aporte de la mujer es cada vez más 
indispensable para cubrir los costos de manutención de las familias 
pone en cuestionamiento la vigencia de la asignación tradicional de 
los roles de género, la división sexual del trabajo a nivel de las estruc-
turas familiares.
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Por ello su aporte va a estar centrado en la importancia de rearticular 
nuevas relaciones entre el mundo laboral y la vida familiar, entendien-
do que la dimensión de género tiene un papel central respecto de las 
asignaciones de las tareas de cuidado en el hogar, y cómo ello impacta 
de manera compleja en la inserción de las mujeres en el mercado de 
trabajo. Por otro lado, la autora hace referencia a un cierto cambio de 
patrones de conducta en la paternidad, dado que los varones comien-
zan a asumir algunas responsabilidades en la tarea de la crianza de los 
hijos, pero aﬁrma que ello dista mucho aún de una distribución equita-
tiva del tiempo y el tipo de tareas a realizar en el ámbito doméstico. En-
tonces, la inserción de las mujeres en el campo laboral está atravesada 
por sus propias prácticas en el ámbito doméstico como así también por 
las regulaciones del mundo laboral que establecen pocos márgenes de 
consideración a la situación particular de las mujeres con hijos.
Siguiendo la argumentación de la autora, las actividades feme-
ninas extradomésticas son percibidas como subordinadas y accesorias, 
sólo compatibles si no interﬁeren con el rol social prioritario de la ma-
ternidad. Sin embargo, este ideal fue confrontado durante el siglo XX 
en muchas circunstancias (las dos guerras mundiales, por ejemplo) con 
la inserción laboral de las mujeres en aquellos espacios tradicionalmen-
te masculinos que fueron dejados vacíos en distintas circunstancias en 
que los varones fueron convocados a funciones de orden público.
El orden económico burgués, entonces, se apoya en tres funda-
mentos, nos dirá Roudinesco (2003: 40), “la autoridad del marido, la 
subordinación de las mujeres y la dependencia de los niños”.
Por último, la familia contemporánea, que se caracteriza por 
uniones con tiempos indeﬁnidos, donde la atribución de la autoridad es 
cada vez más problemática; el incremento de los divorcios, las separa-
ciones y las recomposiciones conyugales. Esta generalización se inscri-
be en un proceso de largo plazo donde la “modiﬁcación de la institución 
familiar ha sido siempre –en todo momento y lugar– un proceso propio 
de largo plazo aun cuando se lleve a cabo, como en el presente, a un rit-
mo acelerado” (Torrado, 2003: 18). O como claramente lo expresa Jelin 
(1998: 76), “la tensión entre la solidaridad y la unidad de los miembros 
y la individuación y autonomía personales que generan conﬂictos y de-
sarticulaciones es, a esta altura, constitutiva de la familia”.
En esa línea, Ulrich y Elizabeth Beck (2001: 20), en su libro El 
normal caos del amor, caracterizan al presente como una colisión de 
intereses entre amor, familia y libertad personal: 
Las mujeres y los hombres de hoy, mas allá de las opciones sexuales, 
parecen estar más bien en una búsqueda signada por los matrimonios 
legales, por los encuentros sin papeles oﬁciales, por el divorcio, por 
Prólogo
13
la lucha por la compatibilidad entre trabajo y familia, entre amor y 
matrimonio, en la búsqueda de nuevas paternidades y maternidades. 
Lo que podría, debería ser o es la familia, el matrimonio, la paterni-
dad, la sexualidad, el erotismo y el amor ya no puede ser presupuesto 
para nadie, ya no hay modelo sino que varía en cuanto a contenidos, 
delimitaciones, normas, moral y posibilidades incluso de individuo a 
individuo, de relación a relación, y tiene que ser descifrado, negocia-
do, acordado y fundamentado en todos sus detalles del cómo, qué, 
por qué y para qué. Son tiempos de profunda individualización en el 
campo de los proyectos personales y del amor que acompañan con 
intensidad el desarrollo de un capitalismo salvaje donde el individuo 
es dejado solo a la deriva por los imperativos de la regulación de los 
mercados laborales y el proceso de globalización.
Sin embargo, en los estudios de casos se sugiere que el cambio en las 
relaciones de género en los jóvenes “es todavía lento y aún se mantie-
ne una división de las tareas de cuidado de los hijos entre varones y 
mujeres. Al respecto, es interesante recordar que estudios anteriores 
realizados en varios países señalan que en las familias de doble provee-
dor económico la conducta de los varones está menos marcada por el 
género cuando actúan como padres que cuando actúan como esposos, 
es decir, que los varones participan más con los hijos que con el hogar” 
(ver Batthyány en este libro).
Si bien estas caracterizaciones son propias de los países desa-
rrollados, vastos sectores sociales de América Latina están atravesados 
por estos cambios con marcadas diferencias: se veriﬁca un proceso de 
desintegración familiar pero que no responde necesariamente, ni sola-
mente, a la búsqueda de una individuación cada vez mayor, ni a la com-
plejización de la idea del amor y el placer, ni a los proyectos sino más 
bien a la mera subsistencia y el intento de inventar un nuevo espacio 
de contención y resguardo que está completamente atravesado por las 
ﬁsuras del orden social. 
Familias que se articulan sobre la pérdida de los roles tradiciona-
les, con altos grados de cuestionamiento a la autoridad y el orden, con 
pérdida laboral, con la resigniﬁcación de la condición de desocupado 
como un nuevo modo de vida, con pérdida de las protecciones sociales 
y de la noción de futuro. 
Los mercados laborales ﬂexibilizados y precarizados reclaman su li-
bra de carne: a mayor desocupación e inestabilidad de los empleos, 
mayor feminización de la mano de obra, es decir, más mujeres traba-
jando a cambio de salarios cada vez más inferiores (por la tendencia 
histórica a pagar a las mujeres sueldos claramente menores a los 
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pagados a los hombres). Y esa inﬂexión marca una contradicción de 
lo más aguda entre lo concreto y el imaginario tradicional patriarcal 
(Vallejos, 2004: 4). 
En esta línea se ubica la interesante reﬂexión de María Coleta Oliveira 
en su trabajo “O lugar dos homens na reprodução” acerca del lugar de la 
paternidad reﬁriendo que “el deseo femenino por los hijos, tomado como 
verdadero y universal, forma parte de la ecuación masculina de la pater-
nidad. La biología femenina es una parte muy importante de esta cos-
movisión de los varones. Si bien la naturaleza marcaría sus diferencias, 
atribuyendo a los hombres una posición de exterioridad en relación a las 
decisiones reproductivas”. Oliveira encuentra una tensión en los varones 
entre los roles tradicionales (provisión, trabajo, desarrollo profesional) y 
las nuevas demandas de constituirse como un pilar moral en lo que hace 
a la formación, educación y crianza de los hijos. Se producen instancias 
de conﬂicto y reﬂexión en los propios varones, frente a una acelerada 
realidad cambiante. Ello replantea entonces, un lugar diferente de los 
varones en el proceso de reproducción, ya no sólo de los bienes materia-
les sino también en el ámbito de lo privado y la familia. Sin embargo, el 
lugar insustituible atribuido a la mujer/madre en la crianza de los niños, 
sobre todo los pequeños, pone un límite a las formas de participación 
masculina en esas tareas. La autora concluye su trabajo expresando que 
“la construcción y las prácticas de género con las cuales los hombres 
operan no está alterada, y ello a pesar de mostrarse compatibles con una 
nueva moral masculina, según la cual los padres deben compartir y par-
ticipar en la vida de sus hijos conjuntamente con sus mujeres”.
El trabajo de Catalina Wainerman, “Conyugalidad y paternidad. 
¿Una revolución estancada?”, desarrolla los profundos cambios acaeci-
dos en la sociedad argentina tanto en el plano económico, el educacio-
nal, el laboral y el familiar. Los avances de las mujeres en los distintos 
planos llevaron a una redeﬁnición del mercado laboral y por ende de las 
organizaciones familiares. La aparición de la ﬁgura del doble proveedor 
pone en escena los conﬂictos y las nuevas conﬁguraciones que se pro-
ducen en el ámbito de lo privado. Sin embargo, en sus conclusiones nos 
aproxima la idea de un proceso que todavía demandará mucho tiempo 
y reformulaciones para acceder deﬁnitivamente a la igualdad de géne-
ro. El doble turno en que han quedado atrapadas más y más mujeres 
madres con hijos y con todas las demandas domésticas que ocasiona 
llevar adelante una familia requiere una reformulación de la división 
de las responsabilidades del trabajo doméstico entre ambos cónyuges, 
mujeres y varones. Las consecuencias de que esta revolución no se com-
plete, no sólo las sufren las mujeres, también los hijos y los esposos, y 
las relaciones entre todos los miembros del grupo familiar.
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Rosario Aguirre en su trabajo “Trabajar y tener niños: insumos 
para repensar las responsabilidades familiares y sociales” despliega un 
signiﬁcativo debate teórico-político acerca de la concepción de ciuda-
danía y, dentro de ella, la reformulación de la teoría de género en las 
transformaciones y continuidades en la relación familia/trabajo. 
La autora reﬁere que se trata de una “motivación de exclusión” 
más radical que las que afectaron por mucho tiempo a amplios sectores 
de hombres de la ciudadanía plena: ingreso, posición en las relaciones 
de producción, raza. Las mujeres no son portadoras de intereses autó-
nomos, sino de aquellos de la familia, tal como son deﬁnidos a partir de 
los intereses y poderes de los maridos-ciudadanos. 
La incorporación de las mujeres a la ciudadanía social plantea 
problemas en un doble sentido. Por un lado, cuando fueron conside-
radas como ciudadanas, no obstante sus vínculos y responsabilidades 
familiares, no se produjo al mismo tiempo una redeﬁnición de la divi-
sión del trabajo entre los sexos en la familia. Por otro, este concepto, al 
incorporar atributos y características masculinas como la participación 
en el empleo, condujo a que se hiciera abstracción de las diferencias 
entre hombres y mujeres.
Los beneﬁcios de la ciudadanía social han incidido de forma di-
ferencial en hombres y mujeres debido a que las políticas de bienestar 
se han centrado en aquellos que participan en el mercado, manteniendo 
las relaciones de subordinación en la esfera familiar.
Las jubilaciones, los seguros de desempleo, la atención de la sa-
lud han estado ligados al trabajo asalariado; por lo tanto, aquellos que 
no cotizan a través de su actividad laboral, no están cubiertos. Las mu-
jeres que cuidan de los miembros de su familia no tienen acceso directo 
a las prestaciones y servicios, aunque puedan gozar de pensiones a la 
muerte de los maridos. Pero incluso las jubilaciones de las mujeres que 
tienen un empleo pueden ser más reducidas que la de los hombres debi-
do a las interrupciones de sus carreras laborales y a la mayor frecuencia 
de inserciones laborales precarias o informales.
En los análisis teóricos feministas sobre la ciudadanía social se 
encuentra presente un dilema de difícil solución: la exigencia de incorpo-
ración de las mujeres al trabajo con los mismos derechos y beneﬁcios que 
los hombres y al mismo tiempo el reconocimiento del valor del trabajo 
de cuidados y su sostenimiento por parte del Estado. Este debate entre 
igualdad y diferencia plantea enormes desafíos teóricos y prácticos. 
Por otro lado, la autora introduce la importancia del rol del Esta-
do en las regulaciones tanto del mercado de trabajo como de los cuida-
dos que se despliegan en el ámbito de la vida doméstica.
El trabajo de Irma Arriagada, “Abriendo la caja negra del sector 
servicios en Chile y Uruguay”, plantea la manera en que la reestructu-
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ración económica y del empleo en los últimos años está signiﬁcando un 
nuevo modelo de desarrollo. La terciarización de la economía es una de 
las claves, y el empleo femenino en ellas, otra. En la reestructuración 
productiva adoptada en la mayoría de los países, el ajuste de las empre-
sas se ha producido fundamentalmente por medio de la disminución del 
nivel de empleo, por medio de cambios organizativos de las empresas 
e incorporación tecnológica como mecanismos para aumentar la pro-
ductividad y recuperar los márgenes de ganancias. Este ajuste entraña 
políticas que facilitan el despido, introduce contratos más ﬂexibles y, en 
general, mecanismos destinados a reducir los costos laborales. 
En relación con el empleo, dos importantes transformaciones 
tienen lugar: los procesos de terciarización, “con cambios en la com-
posición del empleo sectorial y, en especial, del sector servicios y las 
transformaciones en las modalidades que asume el trabajo, donde la 
forma tradicional asalariada dependiente basada en una forma clásica 
de empleo (de tiempo completo, tareas bien deﬁnidas y con contrato de 
plazo indeﬁnido) da paso a nuevas formas ﬂexibles, con niveles diver-
sos de autonomía e independencia y de corto plazo”. con cambios en la 
composición del empleo sectorial –y en especial del sector servicios– y 
las transformaciones en las modalidades que asume el trabajo, donde la 
forma tradicional asalariada dependiente basada en una forma clásica 
de empleo (de tiempo completo, tareas bien deﬁnidas y con contrato de 
plazo indeﬁnido) da paso a nuevas formas ﬂexibles, con niveles diversos 
de autonomía e independencia y de corto plazo (Gálvez, 2001). Estos 
cambios, junto a las tendencias estructurales económicas, sociales y 
culturales de ampliación de la autonomía de las mujeres, han modi-
ﬁcado la composición del mercado de trabajo, ampliando de manera 
muy notable la participación laboral femenina. “Asimismo, tanto en 
Chile como en Uruguay se acentúa la tendencia a la terciarización del 
mercado del trabajo, con reestructuraciones productivas e incrementos 
importantes del empleo femenino en el sector terciario”.
A pesar de la incorporación masiva de la mujer al mundo del 
trabajo, la autora plantea que siguen cumpliendo, mayoritariamente, 
actividades que son una “extensión” de sus funciones domésticas. Arria-
gada nos referirá cómo el “esquema de segregación por género” se ex-
presa tanto en los puestos laborales como en las diferencias en el acceso 
a la capacitación. 
Este modelo genera a su vez segmentación ocupacional en el mer-
cado de trabajo que se expresa en la concentración ocupacional de 
las mujeres en un número reducido de ocupaciones que se deﬁnen 
culturalmente como típicamente femeninas (segmentación horizon-
tal), a lo que se sumaría una segmentación vertical de acuerdo con el 
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sistema de género imperante, puesto que las mujeres se concentran 
en los niveles de menor jerarquía de cada ocupación, lo que signiﬁca 
puestos de trabajo peor remunerados y más inestables.
Por otro lado, la autora hace una interesante reﬂexión entre violencia 
intrafamiliar y la incorporación de la mujer al mercado laboral plan-
teando que “por un lado las ganancias de la experiencia laboral de las 
mujeres son múltiples, pero también nuestros resultados dan muestra 
fehaciente de los conﬂictos que introduce esta importante transforma-
ción en la división del trabajo social y familiar”.
En ese sentido, y siguiendo a Torrado (2003: 658), las sociedades 
de capitalismo avanzado se enfrentan a la interrogación acerca de si la 
contribución doméstica a la reproducción social podrá ser asegurada, 
no importa la manera en que se organice la vida privada, y si puede 
ser asegurada con un grado de autonomía individual y/o aislamiento 
social tan altos como los que caracterizan hoy en día a la organización 
familiar. Para ella esta es una importante interrogación posmoderna en 
tanto, en nuestra región, el interrogante acerca del futuro de la familia 
sería si la familia no sólo podrá contribuir a la reproducción capitalista 
de la fuerza de trabajo sino más bien si será capaz de compatibilizar 
algún mecanismo que vuelva a incluir a los vastos contingentes de po-
blación que demandan ser aceptados en el “banquete de la vida”. Como 
reﬁere la autora, interrogante decimonónico por excelencia.
Entre quienes se replantean de qué modo quieren vivir la vida y 
entre quienes quedan sujetas a la búsqueda desesperada de poder seguir 
sosteniendo la vida, la familia, con su anclaje tradicional profundamen-
te eclosionado, no permanece ajena a los modos en que la articulación 
de género y trabajo se expresan en ella.
BIBLIOGRAFÍA
Amado, Ana y Domínguez, Nora (comps.) 2004 Lazos de familia. 
Herencias, cuerpos, ﬁcciones (Buenos Aires: Paidós). 
Beck, Ulrich y Beck-Gersheim, Elizabeth 2001 El normal caos del amor. 
Las nuevas formas de la relación amorosa (Barcelona: Paidós).
Gálvez, Thelma 2001 Para reclasiﬁcar el empleo: lo clásico y lo nuevo 
(Santiago de Chile: Dirección del Trabajo) Cuadernos de 
Investigación N° 14.
Jelin, Elizabeth 1998 Pan y afectos. La transformación de las familias 
(Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica).
Género, familias y trabajo: rupturas y continuidades
18
Roudinesco, Elisabeth 2003 La familia en desorden (Buenos Aires: Fondo 
de Cultura Económica).
Torrado, Susana 2003 Historia de la familia en la Argentina moderna (1870-
2000) (Buenos Aires: Ediciones de la Flor).
Vallejos, Soledad 2004 “La célula mutante” en Página/12 (Buenos Aires) 
Suplemento Las 12, 13 de agosto.
